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Presentación

			Los sistemas de alarma avisan de peligros inmediatos. El radar descubre la posición de aviones enemigos, el sonar detecta la presencia de minas submarinas. El miedo es un sistema de alarma psicológica que alerta ante amenazas al bienestar biológico, psicológico y social de la persona. El miedo a las alturas motiva que el excursionista se acerque con precaución al acantilado previniendo trágicos accidentes. El miedo a suspender impulsa al estudiante a repasar la materia de examen evitando el fracaso escolar. El miedo al ridículo impele al conferenciante a preparar concienzudamente su charla eludiendo así los abucheos del auditorio.

			Si el sistema no reacciona y no dispara la alarma en situaciones perjudiciales, se produce un fallo. Por el contrario, si responde excesivamente y se activa sin justificación, desencadena una falsa alarma. Para que el sistema funcione correctamente debe activarse si y solo si existen peligros o amenazas reales; así, un sistema antincendios falla si no se pone en marcha cuando los sensores identifican una subida brusca de temperatura en un intervalo temporal breve o una concentración de humo en el ambiente anormalmente elevada. Pero el sistema también comete un error si suena la sirena y libera agua a presión sin registrar ningún indicador de fuego.
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							Aprendemos… El miedo como sistema de alarma psicológica
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			Con respecto al funcionamiento de los miedos infantiles, como alarma psicológica existen cuatro posibilidades:

			a) Presencia de miedos saludables: el niño prudente

			El miedo es muy útil porque actúa como el ángel de la guarda que protege al niño de potenciales peligros. El niño prudente vence su curiosidad, y sus ganas de vivir nuevas experiencias para evitar correr riesgos absurdos. Aunque le apetece ver los leones mejor y más cerca, obedece las instrucciones de seguridad y se abstiene de bajar el cristal de la ventanilla o de descender del coche en el safari.

			b) Ausencia de miedos saludables: el niño temerario

			En algunos casos falla el sistema de alarma y la falta de miedo deja al niño indefenso colocándole en situaciones peligrosas. El niño temerario no se asusta y hace caso omiso del cartel que prohíbe traspasar la valla de seguridad que separa los visitantes de la jaula de los leones en el zoo. Se arriesga a que un zarpazo imprevisto de la fiera le cause una herida grave.

			c) Presencia de miedos innecesarios: el niño temeroso

			En otros casos el sistema emite falsas alarmas y el miedo inflige sufrimiento al niño y es fuente de dificultades para los padres. El niño temeroso tiembla al recordar seres malvados como Drácula o se asusta en situaciones inocuas como la oscuridad. Los padres tienen que soportar que les llame llorando a las tres de la madrugada y que se vaya a dormir a su cama.

			d) Ausencia de miedos innecesarios: el niño valiente

			El miedo pierde sentido cuando no cumple la función de guardaespaldas, convirtiéndose en malestar estéril para el niño y su familia. El niño valiente se atreve a realizar acciones inofensivas como atravesar el pasillo a oscuras para ir al aseo, o a dormir plácidamente en su habitación por las noches con la luz apagada y sin la compañía sobreprotectora de los padres.

			En este terreno lo más recomendable es una sabia combinación de prudencia y valentía. Hay que ser osados y no temer la oscuridad porque no entraña ningún peligro. Pero también conviene ser prudentes y moverse a oscuras con cuidado para evitar tropezar y golpearse.

			Puesto que el miedo cumple la función de salvavidas, por ejemplo el miedo a bañarse en aguas profundas si no se sabe nadar, es lógico que esté muy extendido entre los niños. El problema no son los miedos saludables. Esa clase de miedo la comparten los adultos; por ejemplo, el miedo del novato invita a la conducción prudente. Esta guía proporciona los conocimientos que la psicología como ciencia ha acumulado sobre la forma más satisfactoria de superar los miedos innecesarios y estériles. Los padres encontrarán consejos y sugerencias prácticas para ayudar a sus hijos a vencer miedos cotidianos.

			Finalmente dos consideraciones importantes. En primer lugar, nunca se ha de forzar al niño y, en segundo lugar, se ha de recurrir a un profesional si el miedo es intenso, persistente y repercute negativamente en el niño y su familia.
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¿En qué consisten los miedos infantiles?
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			Qué hacer

			☑Valora el miedo como algo saludable, protege a tu hijo de correr riesgos.

			☑Ten en mente que más vale ser prudente que pasarse de valiente.

			☑Enséñale a ser cauto en situaciones de riesgo.

			☑Busca ayuda profesional si el miedo está perjudicando a tu hijo.

			Qué no hacer

			☒No te alarmes si tu hijo tiene miedo, los niños se asustan del peligro.

			☒No le sobreprotejas.

			☒No le metas miedo en el cuerpo para que te haga caso o se porte bien.

			☒No intentes solucionar el problema tú solo, si el miedo de tu hijo es exagerado.

		

	
		
			
			
			Los miedos infantiles

			¿Qué es el miedo? ¿Cuál es la diferencia entre miedo y fobia? ¿Y entre miedo y ansiedad? ¿Es mejor ser prudente que pasarse de valiente? ¿Sirve para algo tener miedo? ¿Es bueno o malo tener miedo?

			El niño experimenta miedos muy variados a lo largo de su desarrollo. La mayoría de estos miedos son pasajeros, de poca intensidad y propios de una edad determinada. El miedo a los extraños aparece a los meses de nacer, revelando que el bebé ya es capaz de identificar rostros conocidos. Estos miedos son saludables porque brindan la oportunidad de aprender a afrontar situaciones difíciles y estresantes, con las que, ineludiblemente, se topará el niño en su vida.

			Una pequeña proporción de miedos infantiles son persistentes, continuando incluso en la adultez, y de intensidad elevada. Estos temores se convierten en un problema, porque alteran el funcionamiento diario del niño y de su familia, como el escolar que no acude al colegio a causa del malestar que siente.

			
Es saludable sentir miedo

			Llorar de tristeza, reír de alegría, enrojecer de rabia, palidecer de miedo, son respuestas emocionales normales. Sensaciones y emociones cumplen su función.

			El dolor avisa de que se está produciendo un daño biológico para que se adopten las medidas oportunas. El dolor de estómago aconseja no comer alimentos pesados de digerir, el dolor de muelas empuja a visitar al dentista, el dolor de oído conduce al botiquín a buscar un calmante. Si no existiera dolor, la gente sufriría más lesiones y enfermedades, porque se descuidaría y no tomaría precauciones. Un adolescente sin dolor que se apoyara distraídamente sobre el radiador no notaría que está encendido. Cuando al cabo de un rato retirara su brazo, descubriría la quemadura de tercer grado que ha sufrido sin darse cuenta.

			De forma similar, el miedo es una alarma psicológica. Las situaciones que comprometen la integridad del organismo o el bienestar de la persona producen temor. La radio avisa de que se ha escapado un león del circo en gira por la ciudad. El miedo impide a los habitantes salir a la calle. Un orador ensaya concienzudamente su conferencia por miedo al ridículo.

			El miedo a separarse de los padres mantiene al pequeño a una distancia que le permite verlos, de forma que sus ganas de jugar y su curiosidad no le alejen demasiado y le expongan a perderse o ser atropellado. El miedo a los desconocidos explica que el niño no se marche alegremente con el primer viandante que se cruce.

			
El ángel de la guarda

			El miedo es útil porque evita correr riesgos innecesarios. Los padres enseñan a apartarse de los objetos peligrosos. El bebé, gateando, se dirige velozmente hacia el enchufe. Justo cuando está a punto de introducir un alambre, el padre lo ve, salta del sillón, grita «¡NO!» y le propina un azote en el pañal. Rompe en llanto. A partir del incidente, el pequeño rodea los enchufes y farfulla «caca». Angelín de la mano de su madre. Un balón de reglamento sobrepasa la verja del parque y bota en la calzada. Se lanza a atraparlo. Frenazo agudo y prolongado. Milagrosamente, el parachoques del coche queda a un palmo de la cabeza de Angelín, que se gana un pescozón y un amenazador «como vuelvas a soltarte y bajar de la acera, te acuerdas de mí».

			La ausencia de temor desemboca en temeridad. Juan, sin miedo, está constantemente expuesto. Los trenes no le asustan, por lo que cruza la vía sin mirar con la barrera bajada. Los matones no le imponen, de modo que les desafía sin pestañear en el recreo. Los pitbull no le atemorizan y hace caso omiso del cartel «¡Ojo con el perro!». Un niño sin miedo es un peligro. Los miedos actúan como sistema de seguridad. Constituyen la motivación que impulsa a evitar el peligro.

			
Un arma eficaz

			Las situaciones temidas tienden a evitarse. El ejecutivo con fobia al avión viaja en coche o en tren y solo en última instancia recurre al puente aéreo. El ciudadano con claustrofobia sube todos los días diez pisos para llegar al ático donde su cónyuge se ha empeñado en vivir. El estudiante pospone presentarse al examen de la «materia hueso» hasta después de aprobar el resto de asignaturas de la carrera. El paciente posterga la visita al médico por temor a que le diga que su enfermedad es algo malo o que necesita pasar por el quirófano. El conductor levanta el pie del acelerador al leer «velocidad controlada por radar» para no ser sancionado. La persona es capaz de decir o hacer cosas contrarias a sus convicciones para no ser criticada por las demás. Si no existe un motivo poderoso, la gente está dispuesta a realizar esfuerzos onerosos, sobrellevar privaciones, asumir cargas innecesarias y renunciar a muchas cosas con tal de no sufrir el miedo.
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							Leemos… ¡A que llamo a Carlos Ayala!

							Trinidad es una hermosa ciudad colonial de Cuba. Se alza en un fértil valle entre la sierra del Escambray, refugio de bandoleros, y el mar del Caribe, nido de piratas. Don Diego de Velázquez, gobernador de la isla, la fundó en 1514, y Fray Bartolomé de las Casas, evangelizador de las Indias, celebró la primera misa a la sombra de un enorme jigüe. Entre sus atractivos naturales se encuentra una gruta subterránea de estalactitas y estalagmitas. Durante la visita, el guía cuenta a los turistas una antigua historia.

							Un descendiente de esclavos africanos, Carlos Ayala, practicaba el animismo. Secuestraba y encerraba a niños en este lugar para sacrificarlos en las noches de plenilunio, ofreciendo a los espíritus la sangre y las vísceras siguiendo un ritual atávico de la secta de los ñáñigos. Un día engatusó a una pequeña sin percatarse del perro que la acompañaba. Pasaron las horas. Los padres advirtieron la desaparición de su hija, y el animal les guio hasta la entrada de la cueva, a la que se había abstenido de entrar por miedo. La criatura fue rescatada y salvó la vida. Condenado a muerte el malhechor, fue aprisionado en un tonel con pinchos de hierro y arrastrado por toda la villa mediante un quitrín tirado por bueyes, para escarnio público.

							Concluye apostillando: «Por eso, cuando un niño se porta mal, en Cuba le amenazamos ¡a que llamo a Carlos Ayala!».

						
					

				
			

			La verdadera historia de este mulato libre difiere de la leyenda, pero ilustra cómo se mete miedo en el cuerpo indebidamente. Existen versiones españolas de Carlos Ayala. En casa no quiere lentejas y la madre apremia «come, come, que viene el hombre del saco». En la calle desobedece y el padre advierte: «¿llamo a la policía?».

			Algunas veces, los padres juegan deliberadamente la baza de asustar para conseguir que el hijo haga caso o deje de portarse mal. Sin embargo, el recurso al miedo para controlar el comportamiento infantil es una práctica educativa inadecuada. Aunque se emplea por su eficacia, suele originar problemas más serios que los que pretende resolver. En otras ocasiones se provoca miedo inadvertidamente. Así, el niño con otitis se niega a tomar el antibiótico prescrito por el pediatra. Los padres, preocupados por si la infección afecta a las meninges, amenazan: «si no te tragas la pastilla, te llevaremos al hospital para que te pinchen». Más tarde, para deshacer el entuerto, han de desdecirse: «pero si los ogros no existen», «las brujas viven en Galicia», «las inyecciones no duelen», «en el hospital tratan muy bien».

			Aplicación de las tecnologías de la comunicación para asustar a los niños
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			FUENTE: cortesía del dibujante Xim y del periódico La Verdad.
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							Leemos… ¿Quién es tu mejor amigo?

							Doña Constanza y don Armando conocen por la revista Psicología Today, que compran mensualmente, la conveniencia de preparar psicológicamente a los niños para hacer frente a situaciones estresantes. Aunque el artículo plantea el tema en términos generales sin entrar en detalles concretos ni proponer pautas de actuación, no se desaniman y deciden ponerse manos a la obra con su hijo Enrique, de seis años, que tiene caries producida por el consumo excesivo de golosinas y bollería industrial.

							—Cariño, entra al despacho. Tu madre y yo queremos hablarte de algo muy importante —impacientes, continúan sin esperar a que Enrique se habitúe a la situación intimidante.

							—La semana que viene te vamos a llevar al dentista por primera vez en tu vida —pausa estudiada para comprobar el efecto benefactor de la preparación psicológica. Sin embargo, el rostro de Enrique revela tensión, por lo que introducen una frase tranquilizadora—. Ya sabes que el dentista es tu mejor amigo —sonríen y cruzan miradas de inteligencia.

							—¿No era el perro? —pregunta inocente Enrique, que no entiende el alcance de las palabras de sus progenitores.

							—Eso es de animal, yo digo de personas —responde el padre con tono desabrido y cortante, nervioso porque la preparación no se desenvuelve según el plan previsto.

							— Ya verás como no te va a doler —interviene la madre con paciencia.

							—¿Doler? ¿Qué es lo que me va a doler? —grita asustado Enrique.

							—Escucha bien —ordena el padre levantando la voz e intentando que el asunto no se le escape definitivamente de las manos—. Ya te hemos dicho que no te va a hacer daño.

							—¿Daño? ¿Es que me va a hacer daño? Yo no quiero que me haga daño. Yo no quiero ir al dentista —solloza Enrique.

							—¿Es que no lo entiendes? ¿Cuántas veces tenemos que repetirte que no te va a hacer DA-ÑO, DA-ÑO, DAÑO? —machaca el padre al borde de un ataque de nervios.

							—Déjalo, Armando. Mañana se lo volveremos a explicar —tercia la madre poniendo final por hoy a la preparación psicológica y amenazando con otra nueva sesión para el día siguiente.

						
					

				
			

			
Falsas alarmas

			Un miedo infantil pierde su utilidad y se denomina fobia cuando es:

			a)Desproporcionado. El objeto temido es inocuo y no entraña objetivamente ninguna amenaza. Es absurdo asustarse ante cosas inofensivas como la oscuridad o los ratones. Otras situaciones pueden acarrear cierto grado de malestar y es razonable experimentar un ligero desasosiego, pero la reacción es excesiva, como el estudiante brillante que se bloquea en los exámenes o el enfermo que se aterroriza al preparar el practicante la inyección.

			b)Desadaptado. La elevada intensidad de la respuesta produce notable malestar, serias preocupaciones y síntomas desagradables (náuseas, diarrea, mareos, desmayos, dolores de cabeza, etc.), altera el estilo de vida cotidiano del niño y repercute negativamente en el desarrollo personal, el ambiente familiar, el rendimiento académico o las relaciones sociales.

			Cuando el miedo se dispara sin motivo, es una falsa alarma. La clave para distinguir el miedo de la fobia es que el comportamiento resulte apropiado o no a las demandas de la situación. Es razonable que un conductor novato sienta intranquilidad en los primeros recorridos. El conductor inexperto supera su temor practicando, no visitando al psicólogo. A medida que conduce más y más kilómetros se siente cómodo y disfruta de la conducción. Sin embargo, un viajante con más de trescientos mil kilómetros de carretera a sus espaldas, que trabaja a golpe de taxi desde que sufrió un accidente de tráfico, es un problema completamente distinto. En este caso, el miedo es desproporcionado, porque posee habilidades suficientes para conducir sin riesgo, y desadaptado, porque se plantea dejar la representación ante el elevado coste de los desplazamientos.

			Del mismo modo, un excursionista solitario se asusta ante el avance de un incendio forestal y se aleja del paraje. Un niño huye despavorido cada vez que encienden una cerilla o un mechero. La conducta del montañero es adecuada, porque un adolescente solo y sin experiencia no puede luchar contra las llamas; por tanto, es sensato huir para no quedar atrapado en el monte. Es un ejemplo de miedo al fuego. En cambio, es irracional el pavor del crío, puesto que la diminuta llama arde sin peligro. Es un caso de fobia al fuego.

			
Miedos no tan normales

			En culturas muy diferentes de la occidental, como la de los indios americanos o la ugandesa, se constata que ciertos miedos infantiles evolucionan con idéntico patrón temporal. El miedo a los extraños aparece alrededor del medio año, alcanza su culmen poco antes del año y declina en torno al año y medio. La reacción de temor de una pequeña de diez meses ante un desconocido es normal, pero a los diez años se considera anormal. El miedo patológico se denomina fobia.

			Un adulto que se atemoriza a oscuras presenta una fobia a la oscuridad, independientemente de su edad. Sin embargo, ¿es miedo o fobia el temor de un niño de cuatro años que sufre pesadillas y se despierta asustado en la oscuridad de la noche?

			En la infancia, la distinción entre miedo y fobia es compleja. Muchos temores infantiles desaparecen por sí solos, sin tratarse, con el transcurrir del tiempo, que permite al niño madurar y aprender a superarlos. Para distinguir las fobias de los miedos transitorios se señala que las reacciones del crío perduren seis meses como mínimo. A diferencia de los adultos, para calificar un miedo infantil de fóbico hay que tener en cuenta la edad del niño y el tiempo de persistencia de su temor.

			Probablemente porque la delimitación conceptual no está tan clara en la infancia, en la bibliografía científica se usan indistintamente ambos términos. No obstante, es una cuestión relevante para la terapia, puesto que el miedo es una reacción sana —por ejemplo, temer a los leones no se debe tratar—, mientras que la fobia es una reacción patológica que precisa tratamiento —por ejemplo, malvender la casa del campo por temor a los ratones—. Cuando la reacción del niño constituye una fuente importante de sufrimiento para él y los que le rodean, y tiene consecuencias perjudiciales para el desarrollo infantil, se recomienda iniciar la terapia, por encima de otras consideraciones, como si aún no hubiera transcurrido medio año desde su aparición o si ese miedo fuera muy común a la edad del niño.

			
Nomenclátor de fobias

			El nombre técnico de una fobia se forma con el término latino o el griego del objeto temido y el sufijo griego —fobia, que significa temor—.La fobia a lugares cerrados se designa claustrofobia, del latín «claustrum», encierro, y la fobia a las alturas, acrofobia, del griego «akra», punta, cima. Posee la misma raíz que acrópolis, o sitio más alto y fortificado de las ciudades griegas. Sin embargo, en otros casos la tendencia es utilizar la traducción castellana en lugar de la palabra clásica. Es más común decir fobia a la oscuridad que nictofobia.
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							Aprendemos… Nombres de fobias frecuentes
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Miedos y ansiedad

			El análisis del miedo revela dos aspectos: la situación temida y la respuesta infantil. El miedo posee un complemento, siempre va acompañado de una aposición «miedo a _________». Las reacciones de miedo y ansiedad del niño son parecidas. La mayor diferencia radica en la situación determinante.

			Se experimenta miedo al anticipar o hallarse en presencia del objeto temido, relámpagos o pájaros. Cualquier observador, incluido el propio niño, reconoce sin dificultad la cosa, el animal o la persona específica que provocan miedo. Y viceversa, el crío se calma si el objeto atemorizador desaparece.

			En la ansiedad, la preocupación y el nerviosismo suceden de modo más continuado, puesto que existe una amplia gama de acontecimientos o actividades que producen malestar, como la angustia constante por la perfección de la conducta, «¿lo he hecho bien?», «¿he acertado?», «¿he metido la pata?». Resulta complejo identificar las situaciones que originan intranquilidad, que son cuantiosas y variadas. El niño manifiesta que está inquieto, pero desconoce por qué.

			
El triángulo del miedo

			En el organismo humano existen diversos sistemas y aparatos, compuestos de órganos semejantes, que cumplen funciones corporales, nutrición, excreción, reproducción, etc. El aparato digestivo comprende órganos, como el estómago o el hígado, que intervienen activamente en la digestión. El sistema endocrino, constituido por un conjunto de glándulas como el tiroides o las suprarrenales, es responsable de la producción hormonal.

			A nivel psicológico, se distinguen tres sistemas de respuesta que constituyen el triángulo del miedo: cognitivo, pensamientos e imágenes negativas sobre la situación temida; psicofisiológico, cambios corporales que originan sensaciones molestas, y motor, acciones en la situación temida o para impedir su ocurrencia.

			Un niño asustado le explica a su mamá que ha visto un perrazo de aspecto fiero dispuesto a atacarle. Alza la mano sobre su cabeza para describir el tamaño descomunal de la bestia. La madre, incrédula, abre la puerta y tropieza con un carrocho de pastor alemán moviendo juguetonamente el rabo en señal de alegría. La percepción exagerada y la interpretación errónea de las intenciones del animal son respuestas cognitivas de miedo.

			Un adolescente con hematofobia necesita hacerse un análisis de sangre. Entra a la sala del laboratorio. El olor a medicinas le revuelve el estómago. Se estremece al ver las agujas hipodérmicas. La enfermera le pide que se arremangue el brazo izquierdo. Nota un sudor frío recorriéndole la espalda. Le aprieta la goma elástica. Siente el bombeo de su corazón a toda velocidad. Se aproxima la enfermera para efectuar la extracción y, al advertir la palidez en el rostro, le ordena mirar para otro lado. Se le nubla la vista. Se marea. Siente vértigo. «Cierra con fuerza el puño» son las últimas palabras de las que es consciente. El desmayo y los restantes síntomas corporales son respuestas psicofisiológicas de miedo.

			Una pequeña con miedo a los ruidos fuertes retrocede tapándose los oídos al observar que su papá está a punto de descorchar una botella de cava. Suplica gritando «no la abras, no la abras». El padre se acerca para tranquilizarla, pero consigue el resultado opuesto. La cría, espantada, sale corriendo. Su papá, con la botella en la mano, insiste en calmarla. La pequeña le lanza juguetes para mantenerlo a raya. Finalmente, mamá la abraza y ella, temblando, se aferra como una lapa. La rabieta y el comportamiento disruptivo son respuestas motoras de miedo.

			Frecuencia de los miedos infantiles

			Los miedos son muy frecuentes en la infancia. Una encuesta realizada a una muestra representativa integrada por unas quinientas madres de niños de primaria reveló que casi la mitad de los escolares tenían siete o más miedos. Varios estudios epidemiológicos llevados a cabo en diferentes continentes muestran que acontecimientos como los accidentes de coche o los terremotos son muy temidos por la mitad de los niños encuestados. En nuestro país, diversos estudios coinciden en señalar el intenso miedo a la muerte de muchos escolares.

			Porcentajes tan elevados son esperables, ya que los miedos a amenazas físicas y sociales son parte integrante del desarrollo infantil. Cuando se solicita a niños que dibujen los acontecimientos más importantes de sus vidas, una importante proporción se refiere a experiencias atemorizantes.

			Afortunadamente, los miedos desproporcionados y desadaptados son mucho menos habituales. Las fobias infantiles no sobrepasan el 8%. Las cifras obtenidas varían en función de múltiples factores, como las diferencias de edad de los niños incluidos en los estudios. Los valores que más se repiten son 4% y 5%, elevándose al 6% y 7% si en lugar de considerar la población infantil general se analizan niños remitidos a tratamiento psicológico o médico por algún problema.

			Las fobias a fenómenos naturales, como las tormentas o el agua, y a animales, como arañas, ratones, serpientes, perros y gatos, son muy comunes en la infancia. Otras fobias típicas de la infancia son los ruidos fuertes, la oscuridad, las personas disfrazadas o desconocidas y las relacionadas con la enfermedad, sangre, heridas, daño físico, inyecciones. En la preadolescencia aparecen casos de claustrofobia y fobias a vehículos y transportes públicos.

			
¿Son más miedosas las niñas?

			Las niñas puntúan más alto que los niños en los test de miedos. Este hallazgo es universal en nuestro entorno cultural. El dato se repite tanto por comunidades autónomas (Andalucía, Canarias, Comunidad Valenciana, Región de Murcia, etc.), como por países desarrollados (Australia, Estados Unidos, Gran Bretaña, etc.).

			Igualmente, en la vida adulta, las mujeres padecen más fobias específicas que los varones. Entre el 75% y el 90% de las fobias a animales (insectos, serpientes, etc.), a fenómenos naturales (tormentas, agua, etc.), a lugares pequeños y cerrados (ascensores, túneles, etc.), a medios de transporte (aviones, coches, etc.). Entre el 55% y el 70% de las fobias relativas a la enfermedad (sangre, inyecciones, etc.) y a las alturas.

			El mayor grado de miedo femenino no implica que cualquier niña sea siempre más miedosa. Evidentemente, niños concretos tienen más miedo que muchas niñas. Significa que si se seleccionan al azar muestras de mil niños y de mil niñas, la media de estas es superior a la de aquellos. Sucede igual cuando se afirma que los varones son más altos que las mujeres. Se refiere a la talla media de unos y de otras (¿has pensado por qué las mujeres calzan zapatos de tacón?). Obviamente la pívot de la selección nacional es más alta que la mayoría de los hombres, los cuales no son jugadores profesionales de baloncesto.

			Existen dos explicaciones de este hecho:

			a)Hipótesis biológica. El género determina ciertas características físicas. En los mamíferos superiores, los machos son, por lo general, de mayor tamaño y peso que las hembras. Además, la testosterona, u hormona sexual producida por los testículos, de la que dependen los caracteres masculinos secundarios, como la configuración anatómica (mayor complexión, más masa muscular, etc.), se relaciona con el comportamiento agresivo. En los primates y en otras especies próximas a la humana, las conductas de disputa del territorio, de la pareja sexual o del alimento y de defensa de la manada suelen ser propias de los machos. Según esta teoría, el género masculino está mejor dotado para las conductas valerosas de lucha que para las miedosas de huida en comparación con el género femenino.

			b)Hipótesis sociocultural. La educación y los estereotipos sociales —los chicos tienen que defender al sexo débil— influyen en el desarrollo del miedo. Durante la comida, la madre descubre una cucaracha en un rincón. Aterrorizada, grita a su marido: «Paco, mata a ese bicho asqueroso». Sus hijos, Quique, de seis años, y Kika, de cuatro, contemplan el semblante materno desencajado, se asustan y empiezan a llorar. Madre e hija se funden en un abrazo: «no llores, cariño, mamá está contigo». El padre, consumado el insecticidio, se acerca al hijo, simula pegarle un cachete y le espeta: «¿te parece bonito que un hombre hecho y derecho como tú llore? Vamos, salir corriendo como un gallina, ¡saca pecho!…».

			El mayor miedo de las niñas se justifica por esta pauta cultural, que facilita además la libre expresión de los temores en consonancia con el rol femenino tradicional: necesidad de ser protegidas, mientras que los niños, de los que se espera un grado de valentía mayor, son renuentes a admitir sus miedos.

			
¿Disminuyen los miedos con la edad?

			Los temores disminuyen con la edad. En los test de miedos, los adolescentes obtienen promedios menores que los críos pequeños. Otra diferencia debida a la edad es que en los primeros años son más frecuentes los miedos a animales, ruidos fuertes, oscuridad, seres imaginarios (brujas, monstruos, extraterrestres, fantasmas, zombis, etc.)…, mientras que en la adolescencia prevalecen los miedos a equivocarse o no tener razón, al fracaso escolar, a parecer ridículo, a ser observado por los demás. Es decir, con el paso de los años la naturaleza de los temores infantiles evoluciona de miedos físicos a miedos sociales.
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							Aprendemos… Miedos comunes en la infancia

						
					

					
							
							Edad

						
							
							Miedos

						
					

				
				
					
							
							0-2 años

						
							
							Pérdida brusca de la base de sustentación, ruidos fuertes, extraños, separación de los padres, heridas, animales, oscuridad.

						
					

					
							
							3-5 años

						
							
							—Disminuyen: pérdida del soporte, extraños.

							—Se mantienen: ruidos fuertes, separación, animales, oscuridad.

							—Aumentan: daño físico, personas disfrazadas.
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